
  


  
    
  


  
    La sabiduría astrológica tiene orígenes más antiguos que la propia civilización occidental, y nuestros signos del zodíaco son en su mayoría los que los sacerdotes astronómicos de Babilonia señalaron en la bóveda del firmamento. Reconstruir su historia milenaria y descubrir cómo las divisiones del cielo, la denominación de los planetas y la composición de las constelaciones se fueron cargando de significado —de Persia a Egipto y, desde allí, al mundo grecorromano— es la única manera de entender su profundo significado.


    Para explorar tan apasionante camino, tal vez no haya guía más experto y autorizado que Franz Cumont, quien, a través de calendarios, relojes de sol, horóscopos y una fascinante red de fuentes originales, logra conducir al lector, con una delicadeza historiográfica y una pasión poco comunes, por la historia de las transformaciones de los doce signos en un extraordinario intento de vincular lo humano y lo no humano, lo visible y lo invisible, el Yo y el Todo.
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  El zodíaco es la zona de la esfera celeste donde parecen moverse los planetas que conocían los ancestros y que se extendía por seis grados[1] —en realidad más de siete— de cada lado de la eclíptica, la trayectoria del Sol. Esta banda oblicua (λόξος, κύκλος), es decir, inclinada respecto al ecuador, se divide en doce partes iguales o dodecatemorias (δωδεκατημόρια), cada una de las cuales corresponde aproximadamente a una constelación, y es a esos doce signos, signa o ξώδια, a que debe su nombre el zodíaco (ξωδιακός κύκλος, signifer orbis, zodiacus)[2]. Dado que los astrónomos situaban el comienzo del año en el equinoccio de primavera, en Aries, este fue universalmente considerado el primero de los doce signos, que son:


  ♈ Aries (Κριός, Aries), ♉ Tauro (Ταΰρος, Taurus), ♊ Géminis (Δίδυμοι, Gemini), ♋ Cáncer (Καρκίυος, Cancer), ♌ Leo (Λέων, Leo), ♍ Virgo (Παρθένος, Virgo), ♎ Libra (Ζυγός, Libra), ♏ Escorpio (Σκόρπιος, Scorpio), ♐ Sagitario (Τοξότης, Sagittarius), ♑ Capricornio (Αίγόκερως, Capricornus), ♒ Acuario (Ύδροχόος, Aquarius), ♓ Piscis (Ίχθύες, Pisces)[3]. Sus nombres han sido reunidos en dos versos mnemónicos[4]:


  
    Sunt Aries, Taurus, Gemini, Cancer, Leo, Virgo,
Libra, Scorpius, Arcitenens, Caper, Amphora, Piscis.

  


  Orígenes


  Cuando la expedición de Bonaparte en Egipto brinda el descubrimiento, en los templos del Valle del Nilo, concretamente en Esna y Dendera, de varias representaciones zodiacales acompañadas de unas figuras enigmáticas, en un principio se atribuyó a estos bajorrelieves una antigüedad fabulosa, que los situaba a 15 000 o 17 000 años antes de nuestra era[1]. En 1821, el zodíaco de Dendera, considerado el monumento más venerable de la astronomía de los ancestros, fue trasladado a París. Pero, tras una célebre controversia, la crítica de Letronne despojó a estos zodíacos egipcios del falso prestigio del que habían sido revestidos y demostró, al mismo tiempo que su carácter astrológico, su fecha tardía, que en ninguno de los casos es anterior a la época romana[2]. «Lejos de albergar», concluía Letronne, «como así se había prometido, el secreto de una ciencia perfeccionada mucho antes del diluvio, lo cierto es que dichas representaciones no son más que la expresión de absurdas ensoñaciones y la prueba viviente de una de las debilidades que más han deshonrado el espíritu humano».


  Hoy está demostrado que el origen del zodíaco no debe buscarse en Egipto sino en Babilonia. Entre las figuras que este país grabó sobre las estelas (kudurru), cuya fecha se remonta al siglo XIV antes de nuestra era, se han identificado con total certeza las de Escorpio, Sagitario (fig. 14), Piscis, Capricornio, Virgo, mientras que algunos otros signos —Aries, Leo, Acuario, Géminis—, han sido reconocidos en estas estelas o en las joyas procedentes de Mesopotamia con suficiente verosimilitud[3]. Los monstruos dimórficos que todavía aparecen en nuestros mapas celestes, como Capricornio, mitad cabra mitad pez, o Sagitario, un centauro que tira al arco, son, pues, productos de la imaginación oriental, que creyó verlos, junto con las imágenes de los dioses o de los animales sagrados, en los intrincados dibujos que forman las estrellas en la cúpula del firmamento. Otros asterismos, como Ophiuchus, el hombre que agarra una serpiente, se encuentran en los kudurru al lado de los del zodíaco, pero la astrología dio a estos últimos una importancia especial debido a que los planetas transitaban por ellos. En efecto, entre los numerosos presagios que se desprendían del aspecto o de la posición de los astros, los proporcionados por el curso de los planetas en el seno de las constelaciones que atraviesan la eclíptica ya eran considerados especialmente significativos. Esto es lo que se desprende de numerosas observaciones anotadas sobra las tablillas de la biblioteca de Asurbanipal (siglo VII a. C.)[4]


  Podemos, pues, dar por cierto que al menos la mayor parte de nuestros signos del zodíaco se corresponde con la que ya habían trazado en el cielo, en un período antiquísimo, los sacerdotes astrónomos de Babilonia. Menos sencillo resulta establecer la época en la que estos signos fueron relacionados con una división de la eclíptica en doce partes iguales de treinta grados, cada una de las cuales recorría el Sol en un mes[5]. Porque, como ya señalan los ancestros[6], las doce casillas regulares así determinadas no coinciden más que de manera harto aproximada con los signos, de muy desiguales dimensiones, de los que toman sus nombres; pero —y esto es lo único que aquí nos importa— los caldeos (Χαλδαίοι), es decir, los astrónomos y astrólogos de las épocas persa y alejandrina, probablemente ya habían llegado a este sistema científico en el momento en que los griegos trabaron contacto con ellos[7].


  Los caldeos subdividían también el tiempo en ciclos de doce años, cada uno de los cuales se hallaba bajo el auspicio de un signo que le confería unas propiedades particulares. Nos informan de tales ciclos numerosas dodecatemorias caldeas, conservadas en griego, la más antigua de las cuales se remonta a la época de Augusto[8]. Por otra parte, ciertos textos astrológicos, como algunos fragmentos de Teucro el Babilonio, que parece haber vivido en el siglo I de nuestra era, sitúan la serie de doce horas (δωδεκκωρος) en relación con doce animales, cada uno de los cuales corresponde a un signo del zodíaco junto al cual se halla representado en el «planisferio de Bianchini» (fig. 6)[9]. Todavía no hemos podido determinar a ciencia cierta si esta serie de animales, cuyo uso se difundió hasta el Turquestán, China y Japón, donde aún se emplea para señalar la cronología[10], es de origen egipcio, como la presencia entre ellos del ibis y del cocodrilo haría suponer, o babilonio, como otros indicios, a mi entender, parecen demostrar. Pero podemos considerar suficientemente establecido que los caldeos habían ideado un amplio sistema de cronocratores[11], que subordinaba a las doce constelaciones zodiacales no solamente las doce horas y los doce meses[12] sino también series de doce años, tal vez incluso de doce siglos. Basta recordar cuál era la importancia que se daba a estas constelaciones en la vida práctica y en la religión astral. Es probable que los propios caldeos hubieran dividido la tierra conocida de su tiempo en doce regiones, y que cada una de ellas estuviera situada bajo la influencia de cada uno de los doce signos[13]. La más antigua de estas listas geográficas que conservamos en griego es bastante arcaica y se remonta verosímilmente a la época persa[14].


  I
Difusión del zodíaco


  El zodíaco es, pues, una creación de los sacerdotes astrónomos de Babilonia; procedente de sus escuelas sacerdotales, siguió conservando de este primer origen un doble carácter científico y religioso, o, si así lo preferimos, supersticioso. Sirvió de base a las observaciones de los astrónomos, que anotaron la posición de los planetas valiéndose de estas doce casas, y a las predicciones de los astrólogos, para los cuales sus asterismos y los siete planetas eran las fuentes principales de las influencias que actuaban sobre la tierra. Al mismo tiempo fue objeto de culto en las religiones astrales, que divinizaron sus doce constelaciones. Aunque los sabios griegos tuvieron conocimiento de ello a partir del siglo VI, es solamente con la difusión de la astrología y de la astrolatría semíticas como el zodíaco llegó a popularizarse y verse multiplicado en los monumentos que lo representaban.


  Sobre Siria, por encima de cualquier otra región, pesó el ascendiente del clero babilonio, y el paganismo semítico se transformó en una religión astral donde los Baales, antiguos señores de tribus y de ciudades, transmutados en dioses solares, dirigían el coro de las estrellas[1]. Ciertamente, desde el período helenístico tanto sus sacerdotes como sus fieles mostraron una férrea dedicación por la astrología caldea[2], cuyo poder lo atestiguan numerosos monumentos. Especialmente característica es una tabilla de barro cocido, fechada en esta época, que fue exhumada de las ruinas de Gézer, en Palestina: dicha tablilla contiene reproducciones de varios signos del zodíaco, tal vez copiados de un kudurru, y el sello que sirvió para imprimirlos es, manifiestamente, de origen mesopotamio[3]. Si bien no es seguro que esos grupos de estrellas aparezcan nombrados en el Antiguo Testamento[4], sabemos al menos que los fariseos, que no habían escapado al contagio astrológico, tradujeron su nombre al hebreo[5], y el simbolismo de los exégetas helenizados pretendió ver en los doce panes de la proposición los emblemas de los asterismos del zodíaco y de los meses del año, así como en el candelabro de siete brazos los de los planetas y de los días de la semana[6]. Al norte de Siria, la dinastía de Comagene, que afirmaba descender de Darío, parece haber sostenido una profunda fe en el poder de las estrellas. Antíoco I hizo colocar sobre su túmulo monumental, elevado sobre un espolón de Tauro, un bajorrelieve que muestra su carta de genitura (97 a. C.), donde los planetas Júpiter, Marte y Mercurio, reunidos en la constelación de Leo, presagiaban los altos destinos del niño real (fig. 1)[7]. También fue grabado el signo de Leo en sus monedas[8]; sus sucesores Antíoco IV Epífanes (38-72 d. C.) y Calinico (72 d. C.) grabaron a su vez los signos de Escorpio y Capricornio no solo en las monedas de Comagene sino también en las de las ciudades de Cilicia que durante un tiempo estuvieron bajo su poder[9]. En el techo del pronaos del templo del Sol de Palmira se puede ver la imagen de Saturno, rodeada de las de otros seis planetas, cada una de ellas asociada a un signo del zodíaco: probablemente se trata de la carta de genitura del monumento[10], porque se consultaba a los astrólogos para conocer la hora favorable tanto en la fundación de edificios como de las ciudades[11]. También en la época romana, numerosas ciudades de Siria seguían marcando sus monedas con el signo que presidía el mes en que habían sido fundadas: Antioquía y Ciro con Aries, Zeugma con Capricornio[12].
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    1. Horóscopo de Antíoco de Comagene.

  


  Lo mismo sucedía en las regiones vecinas: más allá del Éufrates, en Osroena, se encuentran el Acuario de Edesa, el Aries de Nísibis, el Sagitario de Resena y Singara, a veces destacando sobre un busto de la Fortuna (Τύχη πόλεως)[13]; en Fenicia, Cáncer, con una luna creciente, aparece en Arwad[14]; en Cilicia, que siempre se mostró enormemente abierta a las influencias semíticas, encontramos Capricornio en Anazarba y Augusta, Leo en Anemurium[15]. El clero estaba fuertemente ligado a una superstición culta que prometía el conocimiento del futuro. El horóscopo de Julia Domna, que pertenecía a la casta sacerdotal de Emesa, le aseguraba una unión regia[16], y su marido Séptimo Severo hizo instalar el suyo en el techo de su pretorio en el Palatino[17]. Por otra parte, las divinidades se ven representadas en mitad del círculo zodiacal para indicar que reinan sobre el cielo y consecuentemente sobre el mundo[18]. La conversión de Siria al cristianismo no la hizo renunciar a la pseudociencia cultivada en su país desde hacía muchos siglos. Así, san Efrén reprochaba a Bardesano «haber leído asiduamente los libros que versaban sobre los signos del zodíaco»[19], y no es hasta el siglo V que Isaac de Antioquía pudo confirmar que «la medicina de Dios había curado a los caldeos de la adoración» que tributaban al zodíaco[20]. No obstante, el pueblo de Harrán (Carrhae) persistió hasta la Edad Media en la práctica de su viejo culto sideral[21].


  Egipto


  La astrología era desconocida en el Egipto de los faraones. Probablemente fue introducida en este país bajo la dominación persa, y quedó por completo asimilada durante el período ptolemaico. El que pasaba por ser el clero más conservador de todos se entregó con fervor a su estudio[22] después de haber sufrido su, por entonces, irresistible influencia, y no tardó en pretender haberlo inventado él mismo[23]. Lo cierto es que el zodíaco había adquirido en este supersticioso y erudito país un desarrollo original, y en especial las especulaciones sobre su naturaleza cobraron una nueva importancia. Hermes Trismegisto era el autor por excelencia con el que se aprendía a conocer «los doce signos, la naturaleza y la influencia de cada uno»[24]. Fueron los egipcios quienes introdujeron en la astrología el sistema de los decanos, es decir, de las divisiones de signos en tres partes de diez grados cada una: treinta y seis porciones que estaban consagradas respectivamente a treinta y seis dioses siderales[25]. A mediados del siglo II a. C. aparecieron en el idioma griego unas obras atribuidas al rey Nekauba y a su consejero el sacerdote Petosiris, que pretendían revelar la vieja adivinación astral de Egipto, y en las cuales el rey y su sacerdote habrían codificado las leyes[26]. Estas obras apócrifas se convirtieron en los libros sagrados de todos los mathematici posteriores. El prestigio del que por entonces gozaba la pseudociencia era tal que el propio Hiparco no desdeñó ocuparse de ella[27].
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    2. El zodíaco en una moneda de Alejandría.

  


  Un testimonio elocuente del poder adquirido por la astrología en los templos del Valle del Nilo lo encontramos en los zodíacos esculpidos sobre sus muros. Los más célebres son los del gran templo de Hathor en Dendera (Tentyris), uno de los cuales, que decora circularmente una capilla de Osiris, se remonta al tiempo de Augusto o de Cleopatra (fig. 3)[28], mientras que el otro, de forma rectangular, que vemos esculpido en el pronaos, data del reino de Nerón[29]; contamos también con los de los dos templos de Esna (Latópolis)[30] y con el de un propileo de Akhmim (Panópolis)[31], pertenecientes los tres al siglo II de nuestra era. Los frescos que decoran los mausoleos[32] y las pinturas de los féretros de madera[33] de la época romana son también, aquí y allá, representaciones del zodíaco y los planetas, cuyo objeto es recordar la inmortalidad celeste que se reserva al difunto piadosamente momificado[34]. La numismática de Alejandría prueba igualmente el poder de las creencias astrológicas en esta gran metrópolis; no solo están las monedas que nos muestran el busto de Serapis o los de Serapis e Isis, dios solar y diosa lunar, rodeados del zodíaco[35], sino también una curiosa serie de ellas, datadas en el octavo año del reino de Antonino Pío (145-146), que representan los planetas asociados a los signos donde los astrólogos ubicaron sus «domicilios»[36] (fig. 2); posiciones que recuerdan el inicio de un nuevo ciclo sotíaco pues, según la doctrina egipcia, los planetas se encontraban en esos «domicilios» en el comienzo del mundo[37]. No hace mucho se descubrió en Egipto una placa de mármol en la que está representado el zodíaco con los doce animales del dodecaoros[38], los cuales aparecen también sobre el «planisferio de Bianchini» descubierto en Roma, si bien es puramente egipcio[39].
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    3. Zodíaco circular de Dendera.

  


  La esfera bárbara[40]


  Examinemos más atentamente el zodíaco circular de Dendera, que hoy se conserva en el gabinete numismático (fig. 3): no cuesta reconocer en él la serie de los doce signos del zodíaco trazando un círculo oblicuo, esto es, desigualmente alejado del polo situado en el centro de la piedra. Los cinco planetas, bajo la apariencia de divinidades egipcias, ocupan las siguientes posiciones: Saturno junto a Libra, Júpiter junto a Cáncer, Marte junto a Capricornio, Venus junto a Piscis, Mercurio junto a Virgo; en otras palabras, todos ellos están representados bajo el signo en que los astrólogos ubicaban su exhaltación (ϋψωμα), donde adquieren su máximo de energía. En el zodíaco rectangular que decora el pronaos del templo se les encuentra, por contra, bajo los signos que eran considerados su domicilio. Las curiosas figuras de personajes y animales esculpidos a ambos lados del zodíaco son los paranatelones, es decir, las constelaciones boreales y australes que se elevan al mismo tiempo que cada uno de los signos (παραναέλλιν) y cuya influencia modifica la suya. Por último, los treinta y seis dioses de los decanos forman una suerte de perímetro alrededor de la placa circular. Tenemos así ante nosotros una representación astrológica del cielo, tal y como se concebía en Egipto al inicio de nuestra era[41].


  Una serie de textos astrológicos, derivados en su mayor parte de una obra de Teucro el Babilonio, expone la doctrina de los paranatelones y, como particularidad significativa, los asterismos que allí se mencionan no son exclusivamente los que la antigüedad clásica ha legado a todos los pueblos civilizados: en lugar de las cuarenta y ocho constelaciones de Ptolomeo, encontramos aquí cerca de ciento cincuenta. Ahora bien, una parte de las nuevas figuras mencionadas en esos textos (el Labrador taurocéfalo, Isis sosteniendo a Horus niño, etcétera) se encuentra en los zodíacos egipcios. Estos sirven para ilustrar a aquellos, aquellos de comentario a estos. Es muy probable que otra parte de las constelaciones descritas por Teucro y sus sucesores haya sido tomada de los caldeos; algunas guardan relación con los cultos frigios y deben tener por patria Asia Menor.


  Sabemos, por las breves menciones de los autores del pasado, que junto a la esfera griega coexistieron hasta el final de la antigüedad las «esferas bárbaras de egipcios y caldeos»[42]. En una época remota, los griegos habían recibido de Oriente al menos una parte de sus constelaciones, pero con anterioridad al período alejandrino su uranografía ya se hallaba constituida y establecida por una tradición secular. Aprendieron entonces a conocer un nuevo mundo de dioses, de monstruos siderales, a los cuales los pueblos extranjeros atribuían poderosas virtudes. El gusto por la erudición que distingue esta época indujo a los estudiosos a interesarse en ello, al tiempo que la astrología popularizaba dicho conocimiento entre sus numerosos adeptos. Tan exóticas figuras poseen aquí aproximadamente el mismo rol que los «nombres bárbaros» en las invocaciones mágicas. Un gramático de la Bitinia, Asclepíades de Mirlea, que enseñaba en Roma en la época de Pompeyo, fue, hasta donde sabemos, el primero que escribió sobre este asunto[43]; acudiendo a todas las fuentes y yuxtaponiendo los mitos y los tipos siderales de los griegos y de los orientales, se erigió como ejemplo de un sincretismo que más tarde adoptaría la mayor parte de sus émulos, y que volveremos a encontrar aun en los monumentos egipcios. En la misma época, un senador romano apasionado por las ciencias abtrusas, Nigidio Fígulo, fue el primero en escribir un libro en latín sobre la sphaera Barbarica y otros dos sobre la sphaera Graecanica[44]. En época de Augusto, el poeta Manilio, en su libro quinto, donde expone, no sin alguna torpeza, la teoría de los paranatelones[45], parece inspirarse en las investigaciones de Asclepíades. Por último, y ya al parecer en el siglo I, Teucro escribió en griego el tratado que habría de servir de repertorio para astrólogos posteriores. Y es que, si bien las constelaciones bárbaras sufrían el repudio de la ciencia helénica (su más ilustre representante, Ptolomeo, nunca las menciona), la astrología no cesó de concederles un importante lugar en sus especulaciones hasta la época bizantina, cuando, tras hablar del zodíaco, abordó la teoría de sus paranatelones[46]. La obra de Teucro fue incluso traducida al persa, sin duda hacia el 542, por orden de Corsoes I Anusharvan, y sus doctrinas se propagaron a lo largo y ancho del mundo árabe y, por su mediación, regresaron después de un largo rodeo a Europa, sin que la Edad Media sospechara su origen primero.


  Transmisión a los pueblos asiáticos


  Sabemos que la astrología fue adoptada junto a la astronomía por los árabes y que la cultivaron todos los pueblos mahometanos[47]; el fatalismo islámico se armoniza más fácilmente con ella que la teología cristiana. Los astrólogos árabes asimilaron la mayor parte de sus doctrinas de sus predecesores griegos, cuyas obras tradujeron, pero también se valieron de los escritos de los hindúes[48] y recogieron tradiciones autóctonas que perduraban en Mesopotamia[49], en particular entre los harranianos. No sorprende, pues, que encontremos en Oriente numerosas representaciones del zodíaco y de los planetas que merecerían ser sometidas a un análisis crítico y a un estudio sistemático[50]. Pero no es este el lugar para abordar semejante investigación, como tampoco para tratar la historia de la transmisión de los doce signos en Persia[51] y la India[52] y hasta China y Japón[53].


  Grecia


  Se considera que fue Anaximandro en el siglo VI a. C. quien primero trazó sobre la esfera el círculo oblicuo del zodíaco en el que Cleostrato de Ténedos habría marcado los signos, entre otros los de Aries y Sagitario[54]. Otra tradición atribuye esta invención a Oinópides de Quíos, que vivió a finales del siglo V a. C.[55]. Cuando menos introdujeron en la ciencia griega representaciones directa o indirectamente asimiladas de la astrología babilonia. Del mismo modo, hacemos fechar en Calipo de Cícico (siglo IV a. C.) la división en dodecatomorias idénticas, distintas de las constelaciones zodiacales[56]; pero Calipo solo hizo adoptar un sistema de medición que ya habían empleado los caldeos[57]. La descripción más antigua que nos ha llegado de dichas constelaciones, ya que solo conocemos la de Eudoxo de Cnido por los fragmentos de Hiparco[58], es la que se encuentra en los Fenómenos de Arato (circa 270 a. C.); pero no hay duda de que los astrónomos anteriores, cuyas obras se encuentran perdidas, ya se habían ocupado de ello. Es, probablemente, siguiendo una costumbre ya clásica que, en el siglo I antes de nuestra era, Gémino abriera su Introducción con un capítulo Περι τοΰ ζωδιακοΰ κύκλου («sobre el círculo del zodíaco»)[59].


  Cabe señalar que esos astrónomos griegos, Eudoxo, Arato, Hiparco, tal vez incluso Gémino[60], contaban en realidad no doce signos, sino once. Las pinzas (Χηλαί) de Escorpio ocupaban el lugar de Libra. Aunque esta sea de origen babilonio[61], no es hasta el siglo I a. C. que pasó a ser el signo del equinoccio de otoño, cuando la noche y el día se equilibran[62].


  De hecho no contamos más que con una información insuficiente para determinar las transformaciones que los griegos infligieron al zodíaco oriental. Sabemos que no tardaron en contar con esferas celestes que empleaban para la enseñanza de la astronomía[63]. En la construida y comentada por Eudoxo de Cnido estaban marcados el polo norte, la banda oblicua del zodíaco y demás asterismos que eran visibles en Grecia[64]. En el siglo IV a. C., el cómico Alexis describe incluso un plato ornamentado que representaba un hemisferio con diversas constelaciones, Escorpio y Piscis entre ellas[65]. Pero no hemos conservado reproducción del zodíaco alguna que preceda a la época romana[66]. Antes de Alejandro, Grecia resultaba poco menos que impenetrable a las religiones orientales, y rechazó la astrología; el zodíaco perduró como un sistema científico, limitado a la escuela, pero que al público general preocupaba poco. La situación cambió tras la conquista de Asia, cuando el estoicismo reconoció la divinidad de sus asterismos[67] y la genealogía caldea empezó a encontrar adeptos entre los helenos. Al comienzo del siglo III a. C., Demetrio Poliorcetes ordenó que le confeccionaran un atuendo real a la manera oriental; en su clámide estaba tejida, en hilos de oro, una imagen del cielo estrellado con los doce signos[68]: esa era su forma de indicar que era el dueño del mundo. Hacia la misma época, el filósofo cínico Menedemo de Eretria, disfrazado de Furia, disponía el zodíaco alrededor de su tocado[69]. Sabemos que Homero, al describir el escudo de Aquiles, dijo que figuraban en él todos los astros que coronan el cielo[70]; los artistas que, siguiendo la explicación del poeta, quisieron ilustrar este célebre escudo hicieron que el zodíaco apareciese representado a guisa de cenefa[71], un motivo ornamental que se empleó también en el escudo atribuido a Alejandro[72]. Todas esas reproducciones demuestran hasta qué punto se habían popularizado las imágenes del zodíaco en la época helenística. Pero el monumento más notorio donde este aparece es el calendario litúrgico de Atenas, sobre el cual volveremos[73]. En un curioso bajorrelieve de Argos aparece Selene, o tal vez la Virgen de Luz de los gnósticos, rodeada de los doce signos y de los siete planetas, acompañados de una inscripción mágica compuesta por siete nombres bárbaros (fig. 4, abajo)[74].


  Las monedas imperiales de Tracia y de Asia Menor, donde Zeus aparece también en el círculo del zodíaco, son otro indicio de la difusión de la religión astral en el mundo helénico durante la época romana[75].


  
    [image: Figura 4] 

    4. El zodíaco en un bajorrelieve de Argos.

  


  Roma


  Los romanos adoptaron el zodíaco desde el momento en que siguieron la escuela de los sabios alejandrinos. Hacia el final de la República, como hemos visto[76], Nigidio Fígulo compuso dos libros sobre la sphaera Graecanica, y Varrón, en su Res rusticae, se interesó en las relaciones que vinculaban al zodíaco con la agricultura[77]. Los Fenómenos de Arato fueron traducidos o parafraseados por Cicerón[78] y por Germánico, que interpoló en dicha obra (v. 520-ss) una descripción particular del zodíaco. Bajo Tiberio, Manilio, en su poema astrológico, trata con detalle la influencia de los doce signos. Sus más antiguas imágenes de fecha probada son contemporáneas de esos autores: se las coloca encabezando los doce meses en los «calendarios rústicos» del final de la República y del comienzo del Imperio[79]. Con el triunfo de los cultos orientales y de la astrología, sus representaciones se multiplican tanto en Italia como en las provincias. Dichos signos aparecen por todas partes, reunidos o aislados, en los bajorrelieves, los mosaicos, las monedas, las piedras grabadas, las joyas[80]. No nos es posible describir aquí todas esas figuras, pero enumeraremos las más importantes clasificándolas según su significado, que puede ser astronómico, astrológico o religioso.


  II
Las representaciones del zodíaco


  Monumentos astronómicos


  Uno de los instrumentos de estudio que más necesarios resultaban a los antiguos astrónomos era un globo celeste que giraba en torno a su eje[1]. Es posible que los orientales ya les hubieran dado forma en barro cocido o fundiéndolos en metal[2], y ciertamente su uso se introduce en Grecia desde muy antiguo: hemos visto que Eudoxo fue el autor de una esfera en la que, en una banda oblicua, había distribuido los signos del zodíaco[3]. Hiparco está representado en una curiosa moneda de Nicea, su patria, sosteniendo el globo celeste, en el que había catalogado las estrellas[4]. Lúculo devolvió a Roma una esfera trabajada por Arquímedes[5], y Ptolomeo, en el Almagesto, tiene un capítulo titulado Sobre la construcción de la esfera sólida que muestra que esta formaba parte de los enseres habituales de la escuela[6].


  La esfera más importante entre las que hemos conservado es la que lleva sobre sus hombros el célebre Atlas Farnesio[7]. Parece tratarse de una copia, ejecutada bajo Adriano, de un original que se remonta al siglo de Augusto[8]. Aquí, los doce signos aparecen representados entre otras constelaciones del hemisferio boreal y el hemisferio austral, y pueden considerarse las más antiguas representaciones conocidas. Menos interesante es el globo de mármol de Arolsen que lleva únicamente el zodíaco entre el águila y el rayo, atributos de Zeus[9], mientras que en otro, conservado en el Vaticano, la banda zodiacal se extiende por medio de veintinueve estrellas[10]. Poseemos otros fragmentos esculpidos procedentes de monumentos análogos[11], y un cierto número de esferas, con indicios más o menos sumarios del zodíaco, aparecen en bajorrelieves[12], en pinturas[13], en monedas y en piedras grabadas[14].


  También se había aprendido a proyectar sobre una superficie plana la bóveda cóncava del cielo, así como la superficie convexa de la Tierra, y a trazar las constelaciones entre los círculos astronómicos que la cortaban. No hemos conservado ninguno de esos planisferios que datan de la antigüedad, salvo el de Dendera, que es astrológico y no científico[15]. Pero los manuscritos de la Edad Media ofrecen reproducciones de esos mapas celestes, a veces copiados fielmente de modelos antiguos. El lujoso Vaticanus 1291 del siglo IX, que contiene las Tablas manuales de Ptolomeo, brinda la imagen de dos hemisferios, el del zodíaco boreal y el del zodíaco austral, divididos, no como nosotros lo hacemos, por el ecuador, sino por el coluro de los equinoccios[16], e idéntica disposición encontramos en Occidente en dos códices astronómicos de la época carolingia, prueba clara de que dicha imagen se remonta a una tradición de las escuelas romanas[17]. Ilustraciones así son únicas en su género; ya que en todos los demás casos el cielo entero, o al menos la parte que conocían los antiguos, aparece reproducido en un único gran círculo donde las constelaciones boreales están en el interior del zodíaco, al que a su vez circundan las constelaciones australes. Existen diversos planisferios publicados y descritos siguiendo un manuscrito griego y varios manuscritos latinos[18].


  De gran valor es el fragmento de un disco de bronce hallado en Salzburgo, pues procede del único monumento de su clase que conocemos de la época romana. Perteneció a uno de esos relojes anafóricos que describe Vitruvio[19]. Todavía vemos en él, por encima de la eclíptica que sirve de límite del disco, la parte superior de Piscis, de Aries, de Tauro y de Géminis, y las constelaciones boreales vecinas, Triangulum, Andrómeda, Perseo y Auriga[20].


  Muchos cuadrantes solares señalan las líneas zodiacales, es decir, los puntos que alcanza la sombra del estilo en los días en que el Sol hace su entrada en cada uno de los doce signos; por su parte, un epigrama griego describe un reloj de bronce donde esos signos están representados por imágenes doradas[21].


  Los planisferios no son las únicas representaciones de esos asterismos que los manuscritos han conservado; en otros lugares se les representa con mayor detalle, bien de forma aislada, bien agrupados. El poema de Arato no tardó en publicarse en ediciones ilustradas, de modo que muchas veces los miniaturistas preferían, en palabras de un escritor del siglo III, obedecer a la propia fantasía en lugar de atenerse a los modelos[22]. No nos ha llegado ningún ejemplar iluminado del poema griego, pero, en varios manuscritos latinos, las traducciones de Germánico, de Cicerón o de Avieno, así como los escolios de los Aratea o la Astronomía de Higino o los fragmentos de los Catasterismos, se acompañan de unas preciosas ilustraciones que recurren a arquetipos propios del fin de la antigüedad[23]. Los manuscritos griegos de astronomía o astrología también ofrecen imágenes pictóricas del zodíaco[24]. Reproducimos la más curiosa de estas miniaturas, tomada del Ptolomeo del siglo IX que aparece citado más arriba[25], si bien hemos podido demostrar con certeza que su composición data de la segunda mitad del siglo III (fig. 5). Vemos en el centro, sobre fondo de oro, el Sol conduciendo su cuadriga; está rodeado de doce figuras de mujeres desnudas: se trata de las Horas, blancas si son diurnas, negras si son nocturnas[26]. A lo lejos, doce personajes, visibles hasta mitad de cuerpo y en los que se distinguen atributos diversos, representan los Meses; finalmente, pegados al borde exterior se distribuyen los signos del zodíaco. Unas inscripciones precisan la fecha del mes y la hora del día o de la noche en las que el Sol entra en cada uno de los signos, ya que tal es el objeto de esta composición astronómica.


  
    [image: Figura 5] 

    5. Miniatura de un manuscrito de Ptolomeo.

  


  Monumentos astrológicos


  El más célebre de tales monumentos es el que llamamos muy inapropiadamente el «planisferio de Bianchini», por el nombre del sabio italiano que lo dio a conocer en un mensaje a Fontenelle (fig. 6)[27]. Hallado en Roma sobre el Aventino, en 1705, el planisferio fue trasladado al Louvre durante el gobierno de Napoleón I[28]. Su tamaño completo abarcaba una mesa de mármol de dos pies romanos de lado (cincuenta y ocho centímetros), en la que había sido burilado un gran número de figuras repartidas en cinco círculos concéntricos, subdivididos por rayos. En las enjutas asoman los bustos de los Vientos soplando desde los cuatro puntos cardinales, una disposición que se adoptaba con frecuencia[29]. El medallón central lo ocupan las constelaciones polares, el Dragón y las dos Osas; en el círculo siguiente se sitúan los doce animales del Dodecaoros[30], cada uno de ellos situado cerca del signo del zodíaco con el que guarda relación; la serie de esos signos ocupaba la zona contigua, que a su vez estaba rodeada por un segundo zodíaco similar al primero, y que presentaba, como este, una curiosa mezcolanza de elementos egipcios y griegos. Encima de cada casa unas cifras señalan, siguiendo el sistema egipcio, los «confines» (όρια), es decir, aquellos de los treinta grados donde cada uno de los siete planetas ostenta su mayor poder[31]. Tres figuras egiptizadas, erguidas sobre cada signo, personificaban los treinta y seis decanos[32]; pero hoy no quedan más que ocho. Finalmente, aparte de la última circunferencia, una serie de bustos nimbados, situados encima de los decanos, representan los planetas (πρόσωπα) que, según se entendía, pertenecían a cada uno de ellos[33].


  Esta mesa debió de haber tenido un uso práctico: parece haber sido destinada a facilitar el estudio de las combinaciones astrológicas; es probable que no con otro objeto fueran grabados juntos dos zodíacos idénticos, repetición de la que no se ha proporcionado una explicación satisfactoria[34].
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    6. Tabla astrológica llamada «planisferio de Bianchini».

  


  No se ha conservado en Occidente ninguna representación monumental de un horóscopo comparable a las que hemos señalado en Siria[35], aunque seguramente sí haya existido en Roma[36]. Ciertas composiciones, donde los planetas aparecen yuxtapuestos a los signos del zodíaco en unas piedras grabadas, quizá deban explicarse como indicaciones de la constelación en la que se encontraba tal estrella en un momento dado[37]. Se anotaba esquemáticamente el estado del cielo en el momento de la observación mediante el dibujo de un círculo dividido en doce secciones iguales, cada una de ellas atribuida a uno de los signos, y se inscribían los nombres de los planetas según su posición y con el añadido de la indicación del ascendente (ώροσκόπόπος), es decir, del punto que emergía en el Oriente sobre el horizonte y cuya importancia era capital (fig. 7)[38].
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    7. Tema de genitura encontrado en Abidos.

  


  En sus obras, los mathematici representaban los temas de genitura mediante un procedimiento esquemático y misterioso para los profanos. Sustituyendo el rectángulo por el círculo y la regla por el compás, trazaban una figura cuadrada u oblonga subdividida en líneas transversales, de manera que formasen doce casas en las cuales, por el sistema de notación habitual, se disponían los signos del zodíaco según su orden natural. Se distribuían entre estos los planetas según su posición, y se añadía a veces el número del grado, (μοϊρα), e incluso del minuto en el que estaban situados. Se agregaban finalmente, en cantidad variable, otras indicaciones (ώροσκόπος, μεσουράνημα, κλήρος τής Τύγης, ascendiente, culminación superior, hado de la Fortuna, etcétera) necesarias o útiles para asegurar los pronósticos. Esas figuras aparecen de manera abundante en nuestros manuscritos; reproducimos una a título de ejemplo (fig. 8)[39].


  A menudo se limitaban a indicar el signo que presidía el mes en el que había nacido una persona, o en el cual había tenido lugar un suceso, ya que su influencia se consideraba dominante. Augusto no había nacido, pero había sido concebido en enero, bajo el signo de Capricornio, donde se encuentra la exaltación de Marte, protector de los guerreros. Se sabe que Augusto hizo colocar ese signo en las monedas[40] y nuevamente lo encontramos junto a la cabeza del emperador en el gran camafeo de Viena (gemma Augustea)[41]. Por si fuera poco, también hizo que Capricornio fuera el emblema de las legiones que creó. Este ejemplo fue seguido por Tiberio: Escorpio, domicilio de Marte y signo de su natividad, distinguió en adelante las cohortes pretorianas. Es posible que Tauro, Leo y Aries ornamentaran por razones análogas las insignias de otros cuerpos militares[42]. Sobre el pedestal del hermoso busto de Cómodo como Hércules de los Museos Capitolinos, aparece esculpido un globo celeste en el que figuran Escorpio, Aries y Tauro; como esos signos no se muestran agrupados según su posición astronómica, se ha supuesto que recordaban tres momentos decisivos de la vida del emperador, fervoroso adepto de las creencias orientales[43]. Se ha reconocido así con mayor o menor certeza, en diversos monumentos, el anuncio de la natividad de distintos personajes o del momento en que habían tenido lugar acontecimientos importantes[44]. Desde luego, es también por razones astrológicas que, en un candelabro de mármol conservado en el Museo del Louvre, los tres signos del otoño, Libra, Escorpio y Sagitario, aparecen unidos a Venus, Marte y Júpiter, es decir, a los tres planetas en los que, respectivamente, tenían sus domicilios[45].
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    8. Tema de genitura (horóscopo) según un manuscrito vienés.

  


  Los astrólogos subordinaban una parte del cuerpo humano a cada uno de los signos del zodíaco: la cabeza correspondía a Aries, jefe de filas de la dodécada, el cuello a Tauro, de poderosa cerviz, y así sucesivamente[46]. Esta melotesia, importante desde el punto de vista médico para determinar dolencias de todo género que a cada instante amenazaban a los diversos miembros y órganos, la exponen con frecuencia los doctores de la adivinación astral[47], y san Agustín incluso hace mención de ello[48]. Se la representa mediante una figura donde el hombre microcosmos está ubicado, como nuestro mundo, en el universo, en el centro del círculo zodiacal, y un trazo, que parte de cada signo, acude a tocar el lugar de su cuerpo desnudo al que está sujeto, o bien se disponen los signos a lo largo del propio cuerpo de la persona, sobre los miembros que reciben su influencia. Esas figuras, cuyo origen es ciertamente antiguo, son bastante frecuentes en nuestros manuscritos griegos y latinos[49], se han perpetuado a través de la Edad Media hasta el Renacimiento y han inspirado, entre otros, al autor de Las muy ricas horas del duque de Berry (1416) una página de una extraña belleza[50].


  Los calendarios, los doce meses 
y los doce dioses


  Los calendarios son a la vez astrológicos y religiosos: astrológicos, ya que cada instante del tiempo que transcurre está sujeto a las influencias producidas por la revolución de las estrellas; religiosos, porque el retorno de unas determinadas fechas impone periódicamente la celebración de ciertas ceremonias del culto. Es así que, en el notable calendario litúrgico de Atenas, los signos zodiacales que presiden cada mes ático[51] sirven de alguna manera de introducción en la representación de las fiestas principales, vinculadas al paso del Sol por esas constelaciones. La interpretación de este momento único, que parece remontarse al siglo I de nuestra era, ha visto un gran avance desde que se ha reconocido en ciertas figuras, todavía enigmáticas, una personificación de los Meses y de las Estaciones divinizadas[52]. En cuanto al zodíaco, cabe destacar que las Pinzas de Escorpio parecen haber sido sustituidas no por Libra sino por una Corona[53]. En su conjunto, este bajorrelieve supone un documento extraordinario, pues acredita la existencia en Atenas de esta religión del cielo estrellado y del tiempo, que ha favorecido el reino del panteísmo estoico[54] y de la astrología.


  En Roma, los menologios rústicos, que datan del fin de la República y del comienzo del Imperio[55], llevan encima de la columna reservada a cada uno de los doce meses el signo del zodíaco que los preside. Además de este patronazgo, recogen también el de la divinidad, por ejemplo en enero: Sol Capricorno; tutela Iunoni[56]. Este sistema de «tutelas» tiene un origen remoto: sus creadores fueron babilonios que, citando a Diodoro[57], «atribuían cada uno de los meses y de los signos zodiacales a una de las doce divinidades principales». Eudoxo adopta el principio de esta doble asociación al sustituir a los dioses orientales por el grupo de los δώδεκα θεοί, constituido mucho tiempo atrás en el culto ateniense. Como esta dodécada sagrada está compuesta por seis parejas, a cada tanto asignaba el dios y la diosa a dos signos diametralmente opuestos, uno de los cuales aparece sobre el horizonte cuando el otro desaparece al ponerse[58]. Los calendarios rústicos, como demostró Mommsen hace tiempo[59], no son sino una adaptación latina de los de Eudoxo; pero aquí se presentaba una dificultad. La entrada del Sol en los signos del zodíaco no se ubicaba al principio sino hacia la mitad de los meses romanos. De modo que enero, por ejemplo, podía considerarse que pertenecía tanto a Capricornio, donde entraba el Sol, según Columela[60], el 17 de diciembre, como a Acuario, que lo atravesaba del 16 de enero al 14 de febrero. Se obtiene así la doble correspondencia siguiente:


  
    ENERO Capricornio o Acuario.


    FEBRERO Acuario - Piscis.


    MARZO Piscis - Aries.


    ABRIL Aries - Tauro.


    MAYO Tauro - Géminis.


    JUNIO Géminis - Cáncer.


    JULIO Cáncer - Leo.


    AGOSTO Leo - Virgo.


    SEPTIEMBRE Virgo - Libra.


    OCTUBRE Libra - Escorpio.


    NOVIEMBRE Escorpio - Sagitario.


    DICIEMBRE Sagitario - Capricornio.

  


  Una y otra concordancia fueron adaptadas conjuntamente, y son acreditadas por numerosos ejemplos derivados de la tradición literaria así como de los monumentos figurativos[61]. Sin embargo, es la primera la que fue comúnmente aceptada en la Edad Media[62] y la que se ha perpetuado hasta nuestros días en los calendarios populares, aunque la precisión de los equinoccios la aleja cada vez más de cualquier realidad. Este movimiento retrógrado hace retroceder la posición del Sol, en una fecha determinada, un grado cada setenta y dos años aproximadamente, o un signo entero en poco más de 2155 años. De esta manera, en el equinoccio de primavera el Sol, que se encontraba, en el tiempo de Hiparco, en la constelación de Aries, hoy se encuentra en la de Piscis. Es sabido que Ptolomeo, para evitar los inconvenientes que resultan de la modificación constante de los puntos cardinales, disocia el zodíaco real y el zodíaco astronómico, puramente ficticio, que se desplaza con el punto vernal, considerado el grado cero de Aries. En la época de dicho astrónomo, las doce casas de este zodíaco no coincidían más que parcialmente con los grupos de estrellas cuyos nombres llevaban y de las cuales se han alejado progresivamente, de tal modo que el signo de Tauro está hoy casi por completo en la constelación de Aries, y así sucesivamente. Pero incluso este zodíaco científico, que se ha seguido utilizando hasta nuestros días[63], se desplazaba, en la antigüedad y en la Edad Media, muy lentamente con relación a las fechas de los meses, a causa de la ligera inexactitud del calendario juliano, que cada 128 años retrasaba un día el curso efectivo del Sol. Como consecuencia de ello, la entrada de este último en Aries, que se producía en tiempos de Ptolomeo (hacia el año 125) el 21 de marzo, en el año 400 tuvo lugar el 19 y en el año 800 el 15 de marzo[64].


  La posibilidad de atribuir a cada mes un doble signo ha producido en los menologios rústicos una confusión en la distribución de las divinidades: cada una de ellas se encuentra próxima al signo que en la serie precede a aquel al que realmente pertenece. La verdadera correspondencia, tal y como es dada en su totalidad por Manilio, y parcialmente, en griego, por Vecio Valente y por otros autores[65], es la siguiente:


  
    ARIES Atenea – Minerva.


    TAURO Afrodita – Venus.


    GÉMINIS Apolo.


    CÁNCER Hermes – Mercurio.


    LEO Zeus – Júpiter.


    VIRGO Deméter – Ceres.


    LIBRA Hefesto – Vulcano.


    ESCORPIO Ares – Marte.


    SAGITARIO Artemisa – Diana.


    CAPRICORNIO Hestia – Vesta.


    ACUARIO Hera – Juno.


    PISCIS Poseidón – Neptuno.

  


  Una representación plástica de esta teología astral (fig. 9)[66] nos la ofrece el mármol de Gabios que se conserva en el Museo del Louvre. La parte superior está excavada en el centro de un círculo cóncavo que probablemente servía de cuadrante solar. En el borde plano de esta cavidad se encuentran esculpidos, en un orden cuya razón se nos escapa, los bustos de doce divinidades: Júpiter con el rayo, Minerva con el yelmo, Apolo con la cabeza ceñida por el strophium, Juno con la sphendoné, Neptuno con el tridente, Vulcano con el pileus como tocado, Mercurio con el caduceo, Ceres y Vesta sin atributos, Diana con el carcaj, Marte con su yelmo, Venus con el Amor.
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    9. Altar (cuadrante solar) de Gabios.

  


  El borde de esta mesa circular está decorado con los signos del zodíaco, acompañados del emblema de los doce dioses que se le asociaban[67]: la lechuza de Minerva con Aries, la paloma de Venus con Tauro, el trípode de Apolo con Géminis, la tortuga de Mercurio con Cáncer, el águila de Júpiter con Leo, el cesto de Ceres con Virgo, el tocado de Vulcano con Libra, la loba de Marte con Escorpio, el perro de Diana con Sagitario, la lámpara de Vesta con Capricornio, el pavo real de Juno con Acuario, el delfín de Neptuno con Piscis. La elección de la loba para representar a Marte y el diámetro del mármol, que es exactamente de un codo romano (44 cms), demuestran que este monumento encontrado en Gabios fue realizado en Italia.


  Monumentos religiosos


  La religión astral, nacida en Babilonia, se expandió por todo el mundo romano desde el principio de nuestra era y llegó a ser dominante en el siglo III. Ya hemos señalado la difusión de este panteísmo astrológico, que tenía por centro la adoración del Sol, pero que veneraba también a los otros planetas y a los signos del zodíaco, considerados las más poderosas de las divinidades siderales.


  Entre los cultos orientales, es en los misterios de Mitra donde mejor podemos constatar el poder de esta fe astrológica[68]. En los grandes bajorrelieves de Mitra tauróctono, en Germania, los doce signos ocupan por lo común el borde incurvado de la gruta, donde el toro es inmolado[69]; se consideraba que esta gruta era un símbolo del mundo y su cima entallada el de la bóveda celeste. En otros lugares los mismos signos rodean por completo al dios sacrificador, ya sea impetrados en un borde circular, o bien libremente distribuidos a su alrededor. Esta composición recuerda la forma en que el cinto móvil del zodíaco abraza el universo, donde seis signos siempre se encuentran por encima de la Tierra y seis por debajo[70]. A veces estos signos circundan igualmente la imagen del Cronos mitraico, dios del Tiempo infinito, si es que no se encuentran grabados en el cuerpo de este dios leontocéfalo por entre los anillos de la serpiente que lo rodea, el reptil que representa, según el simbolismo de los misterios, el tránsito del Sol a través de las constelaciones de la eclíptica[71]. Un curioso fragmento escultórico hallado en el norte de Inglaterra nos muestra la banda zodiacal formando un marco ovoide alrededor de Mitra naciente[72]. Finalmente, había la costumbre de reproducir el zodíaco en los mosaicos o en las pinturas con los planetas sobre las paredes de los templos. A veces se fundían los signos en bronce, y estos apliques de metal resaltaban la riqueza de la ornamentación (fig. 10)[73]. A menudo se encuentran agrupados de tres en tres, según las Estaciones a las que corresponden, y cuyo culto estaba asociado a aquella que le estaba consagrada.


  
    [image: Figura 10] 

    10. Bronces de Angleur.

  


  El simbolismo que encontramos escenificado en los monumentos de los misterios de Mitra inspira también otras obras que no conciernen directamente a esta religión. Al igual que Mitra, dios solar persa, Helios aparece a menudo rodeado de la banda zodiacal, y su tránsito supera cada mes una de las doce etapas. Unas veces está montado sobre su cuadriga, que evoca la rapidez de su carrera; otras está rampante, otras representado por un simple busto[74]. De vez en cuando, algunos signos situados en el arco de un círculo por detrás de su carro bastan para evocar su carrera celeste[75]. Un bello torso que se encuentra en el Vaticano porta el zodíaco a guisa de tahalí; porque el «círculo oblicuo» es el tahalí estrellado del mundo[76].


  En un mosaico de Hipona está representado Baco como dios solar, dispensador de los frutos del año, en medio de unas viñas fecundas, con una cornucopia, sujetando con la mano derecha un gran anillo zodiacal[77].


  La importancia que la astrología había adquirido en Egipto durante la época alejandrina se basta para explicar que los misterios de Isis y de Serapis, como los de Mitra, la habían introducido en su simbolismo. Allí, al mystes, o adepto, se lo vestía sucesivamente con doce túnicas, y acto seguido era adornado con los atributos del Sol, para luego presentarlo a la adoración de los asistentes. En virtud de este rito el mystes se convertía en semejante al dios, y las doce túnicas con las que se le vestía figuraban su tránsito a través de los doce signos que recorría eternamente el astro divino[78]. Un bronce, acuñado en el octavo año del reino de Antonino de Alejandría, y que evoca el inicio de un nuevo período sotíaco, porta un busto de Serapis que está rodeado de los siete planetas, encerrados en el círculo del zodíaco porque, según la cosmología de los ancestros, la esfera de las estrellas fijas abraza a las otras siete esferas (fig. 2)[79]. En otro bronce, y en medio de dos círculos concéntricos decorados cada uno de ellos con los doce signos, encontramos los bustos de Serapis y de Isis, dios solar y diosa lunar, que dos tránsitos diferentes conducen a través de las mismas constelaciones[80]. El lenguaje figurado de este tipo de representaciones puede sugerir por igual la idea de la carrera anual de las divinidades siderales, la de la eternidad de sus revoluciones o la de su dominio sobre toda la naturaleza sometida al poder de las estrellas.


  Es sin duda esta última idea la que predomina en las composiciones donde aparece Júpiter asentado entre el Sol y la Luna, que recorren el espacio, o bien sobre la Tierra y el Océano tendidos a sus pies. Esta imagen resumida del mundo se halla circunscrita por el zodíaco, al que enmarca la esfera exterior (fig. 11, página 63)[81]. Zeus es aquí, como en el panteísmo estoico y oriental, el dios universal, la inteligencia que penetra y transforma cada parte del gran Todo. Este simbolismo cósmico a veces lo completa la conjunción de los planetas. Una cornalina del Gabinete Numismático [Biblioteca Nacional, París] muestra, siempre en el cinto del zodíaco, a Júpiter con Marte y Mercurio sobre el Océano[82]; otra piedra, del antiguo Gabinete de Orleans, muestra a Júpiter rodeado de los siete planetas tirados por un atalaje de animales diversos[83]. Podríamos seguir y seguir con las citas[84].
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    11. El zodíaco en una moneda.
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    12. El zodíaco en una piedra grabada.

  


  Pan, en virtud de un juego de palabras, había devenido en la teología estoica un dios panteo. Por esta razón, en una serie de piedras grabadas se le representa tocando la flauta en medio del círculo del zodíaco, y la música del dios parece aludir a la armonía de las esferas (fig. 12, arriba)[85].


  No sorprende que, al igual que el Sol, en el zodíaco figuren la Luna, que tiene sus casas[86], o los planetas, que giran eternamente y combinan las influencias propias con las de aquel[87]. Al astro de las noches lo sustituye a veces una cabeza de Medusa: una interpretación astronómica de fecha reciente hacía de su amplia faz una imagen de la luna llena[88]. Por otra parte, es como diosa pantea más que como divinidad lunar que Astarté está representada en Fenicia en el zodíaco[89], y que Artemisa de Éfeso tiene a este como ornamento de sus vestiduras[90].


  En el paganismo romano, Esculapio también había sido elevado a la dignidad de Salvador del Todo (σωτήρ τών öλων)[91], pero los pequeños monumentos donde aparece, con o sin Higía, acompañado de los signos del zodíaco, están, al parecer, inspirados por las teorías de la iatromatemática[92], o medicina astrológica, que hacía depender los remedios de la posición de las estrellas[93].


  Un pensamiento a menudo tratado por los ancestros afirma que la victoria es un don de la Fortuna. No sorprenderá, pues, que encontremos a Niké sobre su cuadriga rodeada del zodíaco[94]. Probablemente no se trata aquí de la victoria que asegura el dominio sobre la Tierra, sino, sencillamente, el triunfo en los juegos del circo. De hecho, un escritor del siglo II explica que los hipódromos estaban construidos de manera que representaran el mundo, y que las doce puertas por donde salían los carros eran «las doce casas del zodíaco, que gobierna la tierra, y el mar, y el transitorio curso de la vida humana»[95].


  Un bello entalle, cuyo asunto hace alusión a los Juegos Seculares celebrados por Domiciano, lleva como exergo el círculo del zodíaco[96]. Esto evoca aquí, al igual que en las monedas de Alejandría relativas al período sotíaco (p. 24), el ciclo de los años que terminan y vuelven a empezar indefinidamente. En el célebre bajorrelieve de la apoteosis de Antonino y Faustina[97], una intención análoga ha hecho colocar un globo celeste con el zodíaco en la mano del genio del Tiempo (Αίών), que transporta al cielo a la pareja imperial, y hemos visto (p. 58-59) que los signos a veces estaban esculpidos sobre el cuerpo del Cronos mitríaco.


  Los emperadores divinizados son sideribus recepti, y esta doctrina se expresa de manera visible en las representaciones de la apoteosis[98]. Un díptico consular del siglo IV nos muestra un príncipe, probablemente Constancio Cloro, llevado por los genios de los Vientos hasta la asamblea de los dioses, que cruzan la mitad del zodíaco con un busto del Sol en la enjuta, mientras que en la otra mitad deberían encontrarse con el busto de la Luna en el segundo panel, hoy perdido[99]. Como a veces sucede en los sarcófagos mitológicos de la época imperial, aquí el arco que lleva los signos astronómicos no hace sino situar en el cielo el lugar de la escena[100]. En otra parte la idea sugerida es más profunda: el zodíaco, como en Egipto (p. 22), alude a la doctrina de la inmortalidad sideral. Un bello sarcófago del palacio Barberini en Roma (fig. 13)[101], que data de la segunda mitad del siglo III, nos muestra, en el centro, los bustos de los difuntos en la corona del zodíaco; debajo, unos genios haciendo la vendimia evocan la esperanza de la beatitud eterna que proporcionaban los misterios dionisíacos. Cuatro personajes, dos por cada lado, representan a las cuatro Estaciones: el invierno está encarnado por Atis, coronado de juncos, con un jabalí a su lado —aquí se manifiesta la influencia de los cultos orientales—; a su izquierda, la Primavera, coronada de flores, tiene a sus pies un pastor ordeñando una cabra; del otro lado figuran el Verano y el Otoño, uno coronado de espigas, el otro de vides, acompañado el primero de un segador que lía su gavilla; el otro, de la pantera y de la crátera de Baco. Las Estaciones que señalan la muerte y el despertar de la naturaleza son, en esas composiciones funerarias, símbolos de resurrección[102]. En el monumento funerario de Igel es la apoteosis de Hércules lo que ha de evocar la inmortalidad reservada a los difuntos para quienes fue erigida esa tumba: el héroe, llevado sobre el carro de Atenea, asciende en el espacio, rodeado por el anillo del zodíaco[103]. Sus doce trabajos se relacionan así con los doce signos que servían para enseñar que los muertos alcanzaban el cielo por esta vía[104].
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    13. Zodíaco circundando los bustos de los difuntos.

  


  En efecto, una doctrina atribuida a Zoroastro indicaba que las almas descendían del cielo y ascendían a él por el círculo de las doce constelaciones[105]. La expresión primitiva de esta creencia, tal como ha subsistido en el maniqueísmo[106], señala que la revolución del zodíaco las hacía ascender hasta el cenit, a la manera de las grandes ruedas hidráulicas que extraían y elevaban el agua del Éufrates y del Orontes. Esta cándida idea fue modificada más tarde, cuando se enseñó que las almas devotas pasaban de signo en signo a lo largo de la esfera en movimiento[107].


  El zodíaco y la magia


  La astrología y la magia son hermanas gemelas y no siempre es fácil separar lo que le pertenece a una y a la otra. Con frecuencia, en las fórmulas mágicas se indica la posición de los planetas en el zodíaco que asegura el éxito de la operación, o bien se recomienda invocar el nombre o dibujar el carácter de tal o tal signo[108].


  Al lado de estas anotaciones cabalísticas de los signos se emplean las figuras habituales que los representan. Grabadas en piedras o joyas, convierten a estas en amuletos o talismanes de la suerte altamente recomendables[109].


  La mención y los dibujos silueteados de los decanos poseen igualmente una misteriosa eficacia[110]. Los treinta y seis decanos tenían, entre otras cosas, una importancia considerable en la magia egipcia, ya que cada uno de ellos gobernaba una parte del cuerpo humano que afectaba a la salud (p. 22)[111]. La creencia popular los figuraba como monstruos horribles con cabezas de animales, espíritus temibles que los conjuros podían invocar o someter a la voluntad del hechicero[112], y se convirtieron, para judíos y cristianos, en demonios que los ángeles combatían y volvían inermes[113]. Un monumento que se encuentra en el Museo de Atenas, una esfera de mármol, es de especial importancia: el Sol se sitúa entre Leo, donde se encuentra su domicilio, y el Perro, que preside la canícula, en medio de un aparato indudablemente mágico[114].


  Se sabe que el alfabeto juega un gran papel en los conjuros mágicos, y varias inscripciones lo reproducen, en vocales y consonantes, para este uso supersticioso[115]. Ahora bien, los autores astrológicos nos enseñan que las veinticuatro letras del alfabeto griego eran atribuidas, de dos en dos, a los doce signos[116], y un pequeño monumento muy curioso del Gabinete Numismático de Múnich nos da una evidencia de esta asociación[117]: se trata de un icosaedro de cristal de roca que lleva sobre doce de sus facetas triangulares la imagen grabada en hueco de uno de los signos, con las dos letras que le corresponden. Quizá sirviera como una especie de dado para consultar la fortuna. Este simbolismo alfabético se hallaba muy extendido, y parece haber inspirado el conocido versículo del Apocalipsis: «Yo soy el Alfa y la Omega»[118].


  Los zodíacos decorativos


  La religión y la superstición habían popularizado las imágenes del zodíaco; a través de la astrología y de la magia se mezclaban con la vida cotidiana de cada uno. Poco sorprende que se adoptara la costumbre de emplear el zodíaco como motivo ornamental. Los cocineros griegos ya tenían el conocimiento para decorar los platos circulares[119] y transmitieron a los posaderos romanos esta sabia tradición, que ponía la astronomía al servicio de la gastronomía: junto a cada signo se colocaba el plato que, por su naturaleza o por su forma, guardaba alguna relación con él[120]. Los artistas utilizaron el zodíaco para obras menos efímeras. Hemos visto (p. 33) que un verso de Homero había sugerido la idea de ornamentar el borde de los escudos[121]. De haberse conservado las pinturas y los estucos de los techos antiguos, sin duda lo encontraríamos con frecuencia[122]; los pavimentos, que han resistido mejor la destrucción, son buena prueba de ello. A veces el anillo zodiacal aparece en las composiciones mitológicas[123]. Pero principalmente sus doce representaciones sirven maravillosamente al efecto de rellenar los recuadros de los mosaicos con motivos poligonales[124], y los encontramos hasta la Edad Media asociados a los Doce Planetas, los Cuatro Vientos, las Cuatro Estaciones y los Doce Meses[125].


  El zodíaco en la época cristiana[126]


  Cabe pensar que el triunfo del cristianismo, al abolir el culto que tenía como centro las imágenes de las doce constelaciones y proscribir la adivinación que las hacía objeto de devoción, habría debido excluirlas del arte. Pero todas las figuras del ciclo cósmico que el ocaso del paganismo había reproducido sin cesar, pues este divinizaba a la naturaleza entera, fueron adoptadas por el cristianismo a pesar de que en realidad eran contrarias a su espíritu[127], y así, como sucedió con las representaciones del Cielo, el Sol y la Luna, los Vientos, las Estaciones y los Elementos, las imágenes del zodíaco no hicieron más que multiplicarse[128]. Y es que, por más que hubiera dejado de rezarse a los astros dispensadores de males y beneficios, se seguía creyendo en el sistema de Ptolomeo y en una esfera de estrellas fijas, donde los doce signos jalonaban la ruta del Sol y de los otros planetas.


  Si la astrología fue condenada por la Iglesia, lo cierto es que no desapareció de un día para otro por efecto de sus anatemas. Había influido en la escritura de las visiones del Apocalipsis[129]; los gnósticos le reservaron un amplio lugar en sus especulaciones[130] y, tras ellos, los adeptos del maniqueísmo originario de Babilonia vieron pesar sobre sí la sospecha de una adoración idólatra a los cuerpos celestes[131]. Varios indicios demuestran que ni siquiera los fieles escapaban por completo al contagio. Un antiguo epitafio cristiano en Roma señala que un niño nació la cuarta hora de la noche, el día de Saturno, en el signo de Capricornio, genitura funesta que explica su muerte prematura[132]. Una pulsera en la que aparecen grabadas las anotaciones astronómicas de las doce constelaciones fue hallada en un loculus de las catacumbas y, sea o no de fabricación pagana, de lo que no cabe duda es de que la llevó una cristiana[133]. Las representaciones zodiacales aparecían también sobre amuletos de fecha incierta, probablemente no todos ellos obra de las sectas gnósticas o heréticas a las cuales se atribuyen[134]. El primer emperador cristiano creía en el poder de las estrellas: en la antigua iglesia de Santa Sofía por él erigida había estatuas de los doce signos, del Sol, de Venus y de Arturo, las cuales se ha supuesto representaban el horóscopo que Constantino habría hecho calcular durante la fundación del santuario, como había ordenado que hiciesen para la de la propia ciudad de Constantinopla[135]. El emperador quiso representarse en una de sus monedas como único señor del mundo, coronado por la Victoria y sujetando en la mano derecha el anillo zodiacal[136].


  Las doctrinas astrales, propagadas por los herejes, sobrevivieron mucho tiempo al triunfo de la Iglesia. En época de Orosio y hasta el siglo VI los priscilianistas seguían enseñando que las diversas partes del cuerpo humano estaban sometidas cada una a uno de los doce asterismos[137], y Prisciliano mismo, sin duda imitando a los maniqueos, interpretaba la rota geniturae como si fuera el zodíaco, cuando en realidad se trataba del ciclo órfico de los nacimientos, a lo cual se hace mención en un oscuro pasaje del Nuevo Testamento[138]. En el siglo II, Teodosio el Valentiniano había asimilado a los apóstoles a los doce signos, puesto que, afirmaba, al igual que estos rigen la generación del hombre, aquellos presiden su regeneración[139]; la fortuna de este descabellado acercamiento la vemos en varios sarcófagos, donde las representaciones de los apóstoles aparecen coronadas con sendas estrellas, como anteriormente había sucedido con las divinidades siderales[140]. Incluso se les asignaba a los apóstoles el papel otrora atribuido a los doce dioses (p. 51) dado que se los relacionaba con los doce meses, como a Cristo con el Sol[141]. Por el contrario, las divinidades de los decanos, al menos en Egipto, eran tenidas por demonios, que servían como escolta de Satán (p. 70). Otros creían conciliar mejor la astrología con la Biblia mediante la introducción en el zodíaco de los nombres de los doce patriarcas[142]. Las fábulas mitológicas, que mancillaban las constelaciones de puro paganismo, se vieron sustituidas por interpretaciones bíblicas: Acuario tomó su origen de San Juan Bautista, Piscis fue la ballena de Jonás, Leo sería la fosa de Daniel, Virgo pasó a ser María, Sagitario se convirtió en David, etcétera[143]. Exorcizado de este modo, el zodíaco pudo seguir representándose sin peligro en las iglesias como una imagen del año y de sus doce meses, o como la del cielo estrellado que abraza al mundo entero.


  III
Tipo, carácter e influencia de los doce signos


  Hacía falta cierta complacencia para reconocer en los puntos brillantes que se dispersan en el firmamento el dibujo de los personajes u objetos a los que se pretendía ver. De igual manera han variado las representaciones de la esfera, pese a la quietud relativa que aseguraba a esas figuras su carácter sagrado. Los griegos pretendieron vincular las estrellas, entendidas como divinidades, a la religión nacional[1]; el catasterismo, o lo que es igual, el movimiento de traslación entre los astros, pasó a ser una cómoda forma de proporcionar a las antiguas fábulas un final feliz; los cuentos poéticos presentaban a los héroes y los animales de las mitologías conviviendo en el cielo bajo el aspecto de unas brillantes estrellas. A menudo, las asimilaciones operadas por la fantasía de los mitógrafos tenían el efecto de alterar la apariencia atribuida a las constelaciones y hacerles mostrar atributos nuevos. No es posible enumerar aquí todas las variaciones que presenta el tipo de cada uno de los doce signos, ni todas las interpretaciones que les fueron propuestas. Nos atendremos a señalar las más importantes[2].


  Aries está representado casi siempre en posición rampante, a veces acostado, y generalmente con la cabeza vuelta hacia atrás. En ocasiones salta a través de un aro que representa el coluro del equinoccio[3]. En él reconocemos el carnero de Ammón, o el carnero del Toisón de Oro, o también el que se disputaron Atreo y Tiestes[4].


  Del enorme Tauro, girado en sentido opuesto a Aries, solo se percibió primeramente la parte delantera, la cabeza inclinada. Más tarde apareció enteramente agazapado, o erguido, o corriendo, pero en general conservaba los cuernos. Podría ser el toro de Europa, o de Pasifae, o también la vaca Ío, o bien el buey Apis.


  Géminis son dos jóvenes entrelazados o cogiéndose la mano, de pie o sentados. En tiempos remotos se los identificó con Hércules y Apolo, que son a su vez, uno y otro, sustitutos del dios babilonio Nergal[5], y tienen, pues, como atributos, la maza y la lira, o a veces el trípode respectivamente. Era más común ver en ellos a los Dioscuros, que llevan la túnica corta, razón por la cual las dos estrellas más brillantes de la constelación se llaman todavía Cástor y Pólux. También se reconocía a los hermanos tebanos Anfión y Zeto, uno con la lira, el otro con el cetro, o a Teseo y Hércules, o a Fósforo y Héspero, o, finalmente, a los Cabiros de Samotracia. La pareja amical de los dos gemelos fue posteriormente transformada en un muchacho y una muchacha enamorados[6].


  Cáncer es siempre un voluminoso cangrejo que, tras haber mordido a Hércules en el talón en las ciénagas de Lerné, fue subido al cielo por Hera. Los teólogos convertían a Cáncer y Capricornio en las puertas por las cuales las almas ascendían y descendían del cielo[7].


  Leo, que aparece casi siempre en actitud rampante, era el león que Hércules había asfixiado en Nemea. Lleva como detalle excepcional una corona estrellada, ya que tal es el emblema real (p. 48).


  Virgo, concebida, estéril o fecunda[8], es el signo sobre el cual más se ha aplicado la imaginación de los mitógrafos. El tipo más antiguo parece ser una mujer alada, castamente vestida, que sujeta un ramo de espigas (la Espiga es una estrella de principal grandeza.) Fue llamada, naturalmente, Deméter, pero se asimiló también a la Isis egipcia[9] y a la Derceto siria, y participó del carácter múltiple de estas divinidades panteas[10]. Fue convertida en una Tique y se le otorgó el cuerno de la abundancia; en una Afrodita y aparecía desnuda, algunas veces con un velo flotante; en una Iris, y llevaba entonces el caduceo; o bien, como diosa alada, adoptó la palma y la corona de la Victoria. Se la nombró también Astrea o Dice o Ilitía[11] o Erígone, hija de Ícaro[12]. No hay constelación más disputada que esta.


  Libra, el último en llegar de los doce signos (p. 31), fue antes de nada, sencillamente, el instrumento cuyos platillos sustituían a las pinzas de Escorpio, y que se antojaban, en virtud de su equilibrio, un símbolo apropiado del equinoccio. Más tarde se hizo que la portase un muchacho o una mujer vestida, que no es otra que la Justicia, representada con frecuencia en las monedas imperiales. Las variaciones en los detalles son muy numerosas.


  Escorpio se conserva casi sin cambios desde la época babilonia (p. 12), salvo por el hecho de que la inserción de Libra le obliga a retraer sus pinzas. Este animal, importado de Oriente, se había convertido en Grecia en el escorpión que, enviado por Ártemis, había picado al cazador Orión; ya que Orión desaparecía cuando Escorpio se elevaba sobre el horizonte.


  Sagitario[13] era, en Babilonia, un arquero monstruoso, alado, con torso de hombre y cuerpo de caballo, aprestado de una doble cabeza y de una doble cola, una de las cuales es la de un escorpión (fig. 14)[14]; aspecto aproximado con el que aún aparecía en los zodíacos egipcios. Los griegos lo humanizaron todavía más: lo convirtieron en un centauro que saltaba y tiraba con el arco, y vieron en él a Quirón. Otro tipo, menos frecuente, es el de un arquero provisto de un par de piernas y una cola de caballo. Este tirador bípedo, al igual que el cuadrúpedo, fue probablemente adoptado de los babilonios; pero los griegos quisieron reconocer en él a un sileno o un sátiro, y más concretamente a Croto, amigo de las Musas[15].
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    14. Sagitario babilonio.

  


  Del mismo modo a Capricornio, cabra con cola de pez, se le representa bajo esta apariencia dimorfa desde sus orígenes caldeos. Lo que sucede es que se le suprime su cola marina o se le adhiere, en Roma, un cuerno de la abundancia o un globo, puesto que se trata del emblema de Augusto. Los griegos lo convirtieron en el dios Pan o Egipán, alimentado por la cabra Amaltea.


  Acuario es representado unas veces por una simple jarra, de la que el agua escapa en abundancia, y más a menudo por un muchacho que derrama su ánfora sobre Piscis, ya sea sujetándola ante sí, ya sea vertiéndola por encima de su hombro. Tiene a veces dos ánforas, quizá símbolos primitivos del Tigris y el Éufrates[16]. Se le consideraba imagen del Erídano[17], y por esa razón es posible que tome la apariencia de un río acostado; o de Ganímedes, en cuyo caso está vestido con un atuendo oriental; esto es, una túnica con mangas y un anaxirides o pantalón bombacho[18]. También era considerado imagen de Cécrope, que ofrece el agua a los dioses; de Deucalión, a causa del diluvio; de Aristeo, que obtiene la lluvia del cielo[19].


  Piscis está representado por dos peces tendidos en paralelo, en sentido opuesto el uno del otro, y en general sus cabezas aparecen unidas por un ligamento transversal, el hilo del sedal (λίνον). Los caldeos representaban al pez del norte con una cabeza de golondrina[20], que los griegos suprimieron; pero estos preservaron el recuerdo de que se trataba de los peces de Atargatis, la Afrodita siria, ya fuera nacida de un huevo sacado del Éufrates por los peces, ya fuera que, perseguida, se tirara al agua y se convirtiera en pez[21].


  Todas estas fábulas astrales no se limitan a tener una importancia iconográfica (las imágenes tradicionales grabadas en nuestros mapas celestes son los matojos de una vegetación frondosa de leyendas), y tampoco a ser un simple juego mental de poetas y mitólogos. En verdad tuvieron importantísimas consecuencias prácticas, puesto que la identificación de una constelación con un héroe o un dios ejercía una notable influencia sobre el poder que los astrólogos le atribuían. Las influencias zodiacales, tal y como los autores las exponen, si bien de una manera harto confusa[22], deben explicarse, como las restantes influencias siderales, por motivos de diferente índole. Pueden, pues, deberse:


  
    	A la naturaleza propia de cada uno de los signos: Aries, a causa de su toisón, formaba pañeros y sastres.


    	Al carácter que la mitología les prestaba: puesto que uno de los Géminis era Apolo, éstos formaban músicos.


    	A una razón astronómica: Leo, al tratarse del signo del mes de agosto, hace que los hombres y las bestias mueran sofocados o quemados.


    	A una razón astrológica, a menudo bastante arbitraria: Escorpio es un signo de agua, ya que forma parte del mismo trígono que Piscis y Cáncer.

  


  No podemos detenernos en las múltiples cualidades que los astrólogos reconocían en los doce signos, clasificados como masculinos y femeninos, humanos y animales, fecundos y estériles, parlantes y mudos, simples y geminados, en plena carrera, rampantes, sentados o acostados, y así sucesivamente. Aún menos podemos señalar las alteraciones que sufren a cada instante los efluvios zodiacales, como consecuencia de la posición de los signos en el cielo y de los planetas en los signos, de sus asociaciones con los otros signos y con los paranatelones (p. 26), de su división en decanos (p. 22) y confines (p. 44) y de los ocho o doce domicilios (τόποι), calculados a partir del horóscopo, que les eran superpuestos. El zodíaco es la viga maestra de todo el andamio astrológico; a él se aferra la mayoría de las teorías, y no podemos sino remitir a los tratados especializados en el estudio de sus influencias, sempiternamente variables, que se combinan y se yuxtaponen.


  Pero, junto a estas acciones movientes y transitorias, las hay estables y permanentes, fundadas sobre la correspondencia que se establecía entre los signos y ciertas creaciones de la naturaleza o del espíritu. Ya hemos señalado las relaciones que se suponía existían entre el zodíaco y los doce dioses (p. 55-56), los doce meses (p. 53), las doce horas (p. 14), las veinticuatro letras (p. 70), las partes del cuerpo (p. 50) y una serie de doce animales (p. 57-58). Se le atribuía también el patronazgo de doce plantas[23], de doce países o grupos de países[24], y se establecía una relación entre los tres signos que formaban un trígono, es decir, los vértices de un triángulo trazado en el interior de una esfera, y los cuatro elementos[25], los cuatro vientos o los puntos cardinales[26]. Resumiremos aquí, en una tabla, estas correspondencias, no sin hacer observar que cada país sustituiría el sistema indicado, que es el más antiguo[27], por otros más complejos, en virtud del desarrollo de los conocimientos geográficos.
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          Abril [Marzo]
        

        	
          Mayo [Abril]
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          Minerva
        

        	
          Venus
        
      


      
        	
          Letras
        

        	
          AN
        

        	
          BX
        
      


      
        	
          Animales
        

        	
          Gato


          Αίλουρος
        

        	
          Perro


          Κύων
        
      


      
        	
          Plantas
        

        	
          Salvia


          Έλελίσφακος
        

        	
          Verbena


          Περιστερεών
        
      


      
        	
          Partes del cuerpo
        

        	
          Cabeza
        

        	
          Cuello
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          Persia
        

        	
          Babilonia
        
      


      
        	
          Elementos
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          Horas
        

        	
          III
        

        	
          IV
        
      


      
        	
          Meses
        

        	
          Junio [Mayo]
        

        	
          Julio [Junio]
        
      


      
        	
          Dioses
        

        	
          Apolo
        

        	
          Mercurio
        
      


      
        	
          Letras
        

        	
          ΓΟ
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          Serpiente


          Οφις
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          ¿Verbena olorosa?


          ΙΙεριστερεών ϋπτιος
        

        	
          Consuelda
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          Partes del cuerpo
        

        	
          Hombros
        

        	
          Pecho
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          Capadocia
        

        	
          Armenia
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          Aire
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          Vientos o puntos cardinales
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          Λέων
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          Ciclamen


          Κυκλάμινον
        

        	
          Poleo


          Καλαμίνθη
        
      


      
        	
          Partes del cuerpo
        

        	
          Estómago y caderas
        

        	
          Abdomen
        
      


      
        	
          Países*
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          Marte
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          OY
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          Chivo


          Τράγος
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          Nalgas
        

        	
          Pubis
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          Italia
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          Aire
        

        	
          Agua
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          Λίψ


          Oeste
        

        	
          Βορράς


          Norte
        
      

    
  


  
    
      
        	

        	
          SAGITARIO ♐
        

        	
          CAPRICORNIO ♑
        
      


      
        	
          Horas
        

        	
          IX
        

        	
          X
        
      


      
        	
          Meses
        

        	
          Diciembre [Noviembre]
        

        	
          Enero [Diciembre]
        
      


      
        	
          Dioses
        

        	
          Diana
        

        	
          Vesta
        
      


      
        	
          Letras
        

        	
          Ιφ
        

        	
          KX
        
      


      
        	
          Animales
        

        	
          Gavilán


          Ιέραξ
        

        	
          Mono


          Κυνοκέφαλος
        
      


      
        	
          Plantas
        

        	
          Pimpinela


          Αναγαλίς
        

        	
          Acedera


          Λκπαθον
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          Países*
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          Fuego
        

        	
          Tierra
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          Este
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          Sur
        
      

    
  


  
    
      
        	

        	
          ACUARIO ♒
        

        	
          PISCIS ♓
        
      


      
        	
          Horas
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          Febrero [Enero]
        

        	
          Marzo [Febrero]
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          Juno
        

        	
          Neptuno
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          ΛΨ
        

        	
          ΜΩ
        
      


      
        	
          Animales
        

        	
          Ibis


          ΐβις
        

        	
          Cocodrilo


          Κροκόδειλος
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          Hinojo


          Μκραθρον
        

        	
          Candil


          Άριστολοχία
        
      


      
        	
          Partes del cuerpo
        

        	
          Piernas
        

        	
          Pies
        
      


      
        	
          Países*
        

        	
          Egipto
        

        	
          Hélade, Jonia
        
      


      
        	
          Elementos
        

        	
          Aire
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          Vientos o puntos cardinales
        

        	
          Λίψ


          Oeste
        

        	
          Βορράς


          Norte
        
      

    
  


  * Indicamos la repartición más antigua; para los sistemas posteriores, cf. Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 328-ss.
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    Franz-Valéry-Marie Cumont (3 de enero de 1868 en Aalst, Bélgica - 20 de agosto de 1947 en Woluwe-Saint-Pierre, cerca de Bruselas) fue un arqueólogo e historiador belga, filólogo y estudiante de epigrafía, que llevó a estas especialidades a menudo aisladas a las religiones misterios sincronizadas de la Antiguedad tardía, especialmente mitraísmo


    El primer gran estudio de Cumont es el corpus mitraico Textes et monuments figurés relatifs aux mystères de Mithra (1894-1899), que fue la base para el estudio científico del mitraísmo y siguió siendo el trabajo estándar sobre el tema, durante más de medio siglo.

  


  Notas


  
    [1] Manilio, Astronomica, I, 680: «Se extiende trescientos sesenta grados en longitud y doce en anchura, en la que encierra los planetas de variadas órbitas». [trad. Francisco Calero y María José Echarte, Barcelona, Gredos, 2002]. <<

  


  
    [2] Lucrecio, De rerum natura, V, 690; Cicerón, De divinatione, II, 42, 89: signifero in orbe qui graece ζωδιακός dicitur; Cicerón, Carmina Aratea, 317. Véase también circulus zodiacus o signifer (Gelio, Noctes Atticae, XIII, 9, 6; Apuleyo, Metamorphoseon, XI, 26), signorum circulus (Manilio, Astronomica, III, 225, etc., cf. Thesaurus linguae latinae, s. v. «Circulus», col. 1109, 55); Balteus stellatus, cf. supra, p. 17 e infra, n. 174. El griego también dice ζωδίων κύκλος (Arato, Phaenomena, 544: «a este círculo le dan el sobrenombre de zodíaco» [trad. Esteban Calderón Dorda, Barcelona, Gredos, 1993] así como ζωοφόρος κύκλος a resultas de una falsa etimología estoica, que veía en ello el círculo de la vida, ζωή (Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 125, n. 2; 408, n. 3; Maass, Die Tagesgötter, 1902, p. 122-ss). Ζώδιον, al igual que στοιχέίον, designa toda constelación, independientemente de que pueda formar parte del zodíaco (Maass, loc. cit.); parece tratarse de una traducción del caldeo y sirio dmû, dmûthâ: «forma, figura, asterismo». <<

  


  
    [3] Los signos gráficos ♉, etcétera, que todavía hoy usamos para las constelaciones del zodíaco, ya se empleaban en los papiros y se remontan al menos a la época helena. <<

  


  
    [4] Estos versos tan frecuentemente citados no son, sin embargo, antiguos; cf. Ausonii Opuscula, p. 413 en la edición (7.ª) de Rudolph Peiper (Leipzig, 1886). <<

  


  
    [1] Joillois y Devilliers, en Description de l’Egypte. Antiquités, Mémoires (I, 1809); véase Dupuis, Mémoire explicatif du zodiaque (1806), y el apéndice a su Origine de tous les cultes, 3.ª edición (1834). <<

  


  
    [2] Letronne, Recherches pour servir à l’histoire de l’Egypte pendant la domination des Grecs et des Romains, París (1823), p. 450-ss, y Observartions critiques et archéologiques sur l’objet des représentations zodiacales qui nous restent de l’antiquité, París (1824). Biot, en «Mémoire sur le zodiaque circulaire de Denderah» (Mémoires de l’Institut Royale de France, Académie des Inscriptions et belles-lettres, vol. XVI, 2, p. 1-ss; 1846), trataba aún de situarlo en el siglo VIII a. C. Letronne no tarda en responderle con su Analyse critique des representations zodiacales de Denderah et d’Esnéh (ibid. p. 102-ss). <<

  


  
    [3] Boll, Sphaera (1903), p. 197-ss; Jastrow, Die Religion Babyloniens (1912), II, p. 437-ss; Jeremias en Roscher, Lexikon der Mythologies, s. v. «Sterne», col. 1446-69 (interpretaciones a menudo dudosas). Para Libra, cf. supra, p. 9 e infra, n. 79. <<

  


  
    [4] Jastrow, Die Religion Babyloniens, II, p. 679-ss. <<

  


  
    [5] Este zodíaco solar parece haber sido el sucesor de un zodíaco lunar, compuesto por 27 o 28 casas, que podemos encontrar entre los árabes, los hindúes (supra, p. 8 e infra, n. 70) y los chinos; cf. Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 55-ss; Boll, Sphaera, p. 333, n. 2. <<

  


  
    [6] Gémino, Εἰσαγωγή εἰς τὰ Φαινόμενα (Introducción a los fenómenos), 1, etc. <<

  


  
    [7] El testimonio de los autores griegos no deja dudas: Sexto Empírico, Adversus astrologos, 5 (división en ζωδια, cada αώδιον en 30 μοϊραι, cada μοϊρα en 60 λεπτά); Diodoro Sículo, Βιβλιοθήκη ἱστορική (Biblioteca histórica), II, 30, 7; Filón de Alejandría, De Abraham, 15, 70 (IV, p. 17 Cohn), etcétera. Esto ha sido confirmado por las tablillas cuneiformes, que demuestran que la división del cielo en 360 grados y doce signos se empleaba por lo menos desde el siglo VI; cf. Boll, Sphaera, p. 186, y supra, p. 8-ss. <<

  


  
    [8] Dodecaeteris Chaldaica: Ceusorin, De die natali, 18, 6. Cf. Catalogus codicum astrologorum graecorum, vol. II, p. 139-ss; vol. III, p. 30; vol. V. 1, p. 171, 241; y Boll, Sphaera, p. 329-ss; Heeg, Die angeblichen orphischen «Εργα καί ήμέραι», 1907, p. 11-ss. <<

  


  
    [9] Boll, Spahera, p. 295-ss, y T’oung Pao, XIII, 1912, p. 699-718. <<

  


  
    [10] Chavannes, Le cycle des douze animaux, en T’oung Pao, VII, 1906, p. 51-122. <<

  


  
    [11] Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 487-ss. <<

  


  
    [12] Para la asociación de doce meses y doce divinidades en los signos del zodíaco, cf. supra, p. 14-ss. <<

  


  
    [13] Jastrow, Die Religion Babyloniens, II, p. 506. <<

  


  
    [14] Cumont, La plus ancienne géographie astrologique, en Klio, IX, 1909, p. 272-ss. <<

  


  
    [1] Cf. Cumont, Religions orientales, 2.ª ed., p. 183-ss, 197. <<

  


  
    [2] Ibid., p. 397, n. 57. <<

  


  
    [3] Macalister, The excavations of Gezer, II, 1912, p. 346; cf. «Quarterly statement of the Palestine Exploration Fund», 1908, p. 24-ss. <<

  


  
    [4] Algunos intérpretes traducen así la palabra mazzaróth o mazzalóth (Job, 38, 32; Reyes, II, 23, 5), pero este significado es muy dudoso; cf. Schiaparelli, Die Astronomie des alten Testaments, 1904, p. 68-ss. <<

  


  
    [5] Epifanio, Adversus haereses, 16, 2. <<

  


  
    [6] Flavio Josefo, Bellum Iudaicum, V, 5, 217; VII, 5, 149; Antiquitatum Iudaicarum, III, 7, 182. <<

  


  
    [7] Humann y Puchstein, Reise in Nord-Syrien, Berlín, 1891, fig. XI y p. 333. El momento indicado sería el de la concepción (17 de julio, 97 a. C.), pero cf. Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 373, n. 2; 439. A partir de la publicación de Vecio Valente (I, 22, p. 45, 27, en la edición de Kroll), sabemos que Ζεύς Άρης Έρμής άποτελοΰσιν βασιλιά ή πολιτικά πράσσοντας. <<

  


  
    [8] Babelon, Catalogue des monnaies grecques de la Bibliothèque Nationale. Rois de Syrie, 1890, p. 218, n. 6. <<

  


  
    [9] Ibid., p. 8-ss; 219, n. 21-ss; 221, n. 32-ss; 222, n. 39, n. 43; Inventaire de la Collection Waddington, n.º 4800, fig. XIII, 3 (Cietis). Probablemente Escorpio no sea aquí el signo del horóscopo real sino de Comagene. <<

  


  
    [10] Wood, Ruins of Palmyra (1753), fig. XIX A; cf. Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 228. <<

  


  
    [11] Catalogus codicum astrologorum graecorum, V. 1, p. 418, n. 2; cf. Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 368-ss. <<

  


  
    [12] Wroth, A Catalogue of the Greek coins in the British Museum: Galatia, Cappadocia and Syria (1899), p. 166-ss. (Antioquía: cf. De Witte, «Revue numismatique», 1844, p. 11), 137 (Ciro), p. 126 (Zeugma). <<

  


  
    [13] Head, Historia numorum, 2.ª ed. (1911), p. 815-ss. <<

  


  
    [14] Francis, Catalogue of the Greek coins in the British Museum: Phoenicia, p. XXXVII y fig. XLV, 6. <<

  


  
    [15] Francis, Catalogue of the Greek coins in the British Museum: Lycaonia, Isauria, Cilicia, 1900, p. 35, 37, 39 (Anazarba); 44 (Augusta). Puede que Capricornio sea aquí el signo de Augusto (cf. supra, p. 13-ss); 42 (Anemurium). <<

  


  
    [16] Vita Severi, 3, 8. <<

  


  
    [17] Dión Casio, Historiae Romanae, LXXVI, 11. <<

  


  
    [18] Zodíaco que circunda un templo de Ártemis en Ptolemaida (Francis, op. cit., p. LXXXIV); Astarté rodeada por el zodíaco en Sidón (ibid. p. 187). Igualmente en Egea, cabeza de la Medusa en el zodíaco (Müller y Wieseler, Denkmäler der alten Kunst, II, fig. LXXII, n. 920). Acerca de este tipo de moneda, cf. supra, p. 18 e infra, n. 186. <<

  


  
    [19] Nau, Patrologia Syriaca, II, 1907, p. 499; para los nombres arameos de los signos, cf. Nöldeke, «Zeitschrift der Deutschen Morgenländischen Gesellschaft», XXV, 1871, p. 256-ss. <<

  


  
    [20] Isaac de Antioquía, XI, 242-ss (p. 217 Bickell): Medicina Dei sanavit populos ab aegritudine idolatriae, per illam sanati sunt Chaldaei ab adoratione signorum zodiaci. <<

  


  
    [21] Chwolsohn, Die Ssabier (1856), passim. Acerca de un epigrama del siglo IV o V, que habría sido hallado bajo un zodíaco de Beerseba, en Palestina, pero cuya interpretación resulta dudosa, cf. Schmidt y Charles, «American Journal of Archaeology» (1910), p. 66 = «Revue des études grecques» (1912), p. 66. <<

  


  
    [22] Boll, Sphaera, p. 372-ss; Otto, Priester und Tempel im hellenistischen Aegypten, II, 1908, p. 225. <<

  


  
    [23] Cicerón, De divinatione, I, 1, etc.; cf. Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 51, n. 1. <<

  


  
    [24] Juliano de Laodicea en Palchum, Catalogus codicum astrologorum graecorum, V (Romani), I, p. 188, 24. <<

  


  
    [25] Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 255-ss; cf. Brugsch, Thesaurus inscriptionum Aegyptiacarum (1883), I, p. 131-94; Daressy, «Annales du service des Antiquités de l’Égypte», (1900), I, p. 79-90; Lacau, Sarcophagues antérieurs au Nouvel-Empire, II, p. 104-89. Acerca de los decanos en Occidente, cf. supra, p. 12 e infra, n. 130, y sobre su transformación en demonios, supra p. 19 e infra, n. 211. <<

  


  
    [26] Catalogus codicum astrologorum graecorum, VII, p. 29-ss. <<

  


  
    [27] Boll, «Byzantinische Zeitschrift» (1899), p. 525-ss; «Byzantinische Zeitschrift» (1902), p. 140. <<

  


  
    [28] Letronne, Analyse critique, fig. I; Boll, Sphaera, fig. II y III y p. 159-ss. Las inscripciones se encuentran en Brugsch, Thesaurus inscriptionum Aegyptiacarum (1883), I, p. 131-ss. <<

  


  
    [29] Letronne, op. cit., fig. II; Boll, op. cit., fig. IV. <<

  


  
    [30] Letronne, fig. III y IV (pórtico del gran templo de Esna y techo del templo al norte de Esna). <<

  


  
    [31] Pococke, A description of the East (1743), I, p. 77; cf. Boll, Sphaera, p. 302, n. 5. <<

  


  
    [32] Flinders Petrie, Athribis (1908), fig. XXXVI-XXXVIII. <<

  


  
    [33] Momia Caillaud (época de Trajano); Letronne, Observations critiques et archéologiques sur l’objet des représentations zodiacales (1824); féretro de un sacerdote de Amón (época romana); Brugsch, Recueil de monuments égyptiens (1862), I, fig. XVII y p. 30-ss. A ambos lados del cielo se ven los doce signos con los cinco planetas y las doce horas del día y de la noche; cf. Maspéro, Histoire ancienne des peuple de l’Orient classique, I, p. 89; cf. p. 205. <<

  


  
    [34] Cf. supra, p. 19. <<

  


  
    [35] Poole, Catalogue of the Greek coins in the British Museum: Alexandria (1892), fig. XII, cf. p. LVI; cf. Millin, Galerie mythologique, XXIX, n.º 90; Thiele, p. 68; Dattari, «Rivista italiana di numismatica» (1901), p. 166. Acerca de este tipo, cf. supra, p. 17. <<

  


  
    [36] Poole, loc. cit.; Svoronos, «Journal international d’archéologie numismatique», II, 1899, p. 78-84, fig. VI; Boll, Sphaera, p. 230. Nuestra fig. 2 proviene de Duruy, Histoire des Romains, VI, p. 97. <<

  


  
    [37] Bouché-Leclercq, L’Astrologie grecque, p. 185. <<

  


  
    [38] Daressy, «Recueil de travaux relatifs à la philologie et à l’archéologie égyptiennes et assyriennes», XXIII, 1901, p. 126; Boll, Sphaera, p. 305. Acerca del «dodecaoros», cf. supra, p. 3-ss. <<

  


  
    [39] Cf. supra, p. 12. Reproducimos más adelante (p. 13) una anotación del horóscopo según un grafito del Memnonium de Abidos. <<

  


  
    [40] La naturaleza y la historia de la «esfera bárbara» han sido explicadas por Boll, Sphaera; cf. «Revue archéologique» (1903), I, p. 437-ss. <<

  


  
    [41] Boll, Sphaera, 232-244. <<

  


  
    [42] Proclo, In Platonis Rem Publicam Commentarii, II, p. 318, 11 Kroll; cf. Boll, Sphaera, p. 364-ss. <<

  


  
    [43] Catalogus codicum astrologorum graecorum, V, 1, p. 188, 22; cf. Boll, Sphaera, p. 544-ss; Müller, De Asclepiade Myrleano, Leipzig (1903), p. 22-ss. <<

  


  
    [44] Nigidio Fígulo, Reliquiae, ed. Swoboda (1889), p. 26-ss; cf. Boll, Sphaera, p. 350-ss. <<

  


  
    [45] Manilio solo menciona dos constelaciones bárbaras: Haedus (V, 312) y Fides (V, 410). Julio Fírmico Materno, en De Nativitatibus sive Matheseos, VIII, 5-ss, se limita a parafrasear, en su prosa ampulosa, los bellos versos de Manilio. <<

  


  
    [46] Estos textos astrológicos (Teucros, Antíoco de Atenas, Vecio Valente, I, 2 Kroll, Retorio, Camatero, etc.) han sido recogidos y comentados por Boll, Sphaera, p. 5-ss, 465-ss. <<

  


  
    [47] Nallino, Encyclopédie de l’Islam, s. v. «Astrologie»; Suter, Die Mathematiker und Astronomen der Araber (1900); cf. Catalogus codicum astrologorum graecorum, V (Romani), 1, p. 86-ss. <<

  


  
    [48] Cf. Catalogus codicum astrologorum graecorum, p. 156. <<

  


  
    [49] Cf. Saxl, «Der Islam», III (1912), p. 152-ss. <<
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    [52] Tras el zodíaco lunar (supra, p. 3 y n. 9) de 27 o 28 constelaciones (nakṣatra), los hindúes adoptaron el zodíaco solar, que sin duda provenía de Occidente; cf. Mollien, Recherches sur le zodiaque indien, en «Mémoires présentés par divers savants à l’Académie des Inscriptions et belles-lettres», 1.ª serie, vol. III (1853), p. 240-ss.; Thibaut, Astronomie, Astrologie und Mathematik (en Grundriss der indo-arischen Philologie), 1899, p. 25 y 31-ss.; Boll, Sphaera, p. 342-ss. <<

  


  
    [53] Cf. supra, p. 3-ss. a propósito del «dodecaoros»; Boll, Sphaera, p. 326-ss. <<

  


  
    [54] Plinio, Naturalis Historiae, II, 31; cf. Boll, Sphaera, p. 191-ss. <<

  


  
    [55] Diels, Die Fragmente der Vorsokratiker, 3.ª ed., v. I, p. 297, ns. 7, 10. Cf. Catalogus codicum astrologorum graecorum, V, III, p. 95, 13. <<

  


  
    [56] Tannery, Recherches sur l’histoire de l’astronomie ancienne (1893), p. 131. <<

  


  
    [57] Cf. supra, p. 3. <<

  


  
    [58] Hiparco, In Arati et Eudoxi Phaenomena commentarii (ed. Manitius, 1894), II, 2-ss. La que ha sido considerada la «esfera de Empédocles» parece ser en realidad una contaminación de Arato y Eudoxo; cf. Wieck, Sphaera Empedoclis quae dicitur, 1897. <<

  


  
    [59] Gémino, «Introducción» a Εἰσαγωγή εἰς τὰ Φαινόμενα, ed. Manitius, 1898. <<

  


  
    [60] Ibid., «Apéndice», p. 263, n. 15. <<

  


  
    [61] Boll, Sphaera, p. 186-ss. <<

  


  
    [62] El primero que lo menciona es Varrón, De lingua latina, VII, 16. Cf. supra, p. 22-ss. <<

  


  
    [63] Tales habría sido el primero en realizar una esfera sólida (Cicerón, De republica, I, 14, 22), y después Anaximandro (Diels, Vorsokratiker, 3.ª ed., p. 14, 10). Otros textos atribuyen esta «invención» a Museo o Atlas; cf. Fabricius-Harles, Bibliotheca Graeca, V, p. 299. <<
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